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Al amparo de esta publicación, “El Boletín de la Real Sociedad Bas­
congada de los Amigos del País”, quisiera hacer una breve mención a los 
efectos de la em igración navarra a la Argentina en la segunda mitad del 
S. X IX .

Hombres que huyendo de unas penosas y duras condiciones económi­
cas en sus valles natales hicieron importantes fortunas en las antiguas 
colonias de la corona española, para después, repatriar parte de esos capi­
tales creando riqueza y generando trabajo en empresas de nuevo cuño en 
su Navarra natal.

En todo el desarrollo económico de nuestra región juega un papel 
muy importante este capital de origen americano.

Navarros ilustres en el siglo XVIII
En esta dirección había una fuerte tradición en nuestra tierra. Nava­

rros ilustres en el S. XVIII, habían participado en la importante Compañía 
Guipuzcoana de Caracas, desde el inicio de la citada compañía, Juan de 
Goyeneche, Juan Bautista de Iturralde y Francisco de Aldecoa, figuran 
entre los principales accionistas con derecho a voto. Pero no va a terminar
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con ellos la participación navarra en la Compañía, sus herederos acudirán 
en el futuro a las Juntas de la Guipuzcoana.^

Así, en 1752, de los quince miembros que acudían a la asamblea 
general, cinco eran navarros: Feo. Miguel Goyeneche; Pedro Fermín Go- 
yeneche; Miguel Gastón de Iriarte; Feo. M artín Jaúregui y Juan Bautista 
de Goizueta.^

También varios prohombres navarros (muchos de ellos coincidentes 
con los que se interesaron por la Compañía Guipuzcoana) figuran entre los 
accionistas de la Compañía de La Habana.

Asimismo estos navarros que habían participado en Compañías M er­
cantiles, aparecerán a partir de 1782 en otra importante empresa: El Banco 
de San Carlos; Figura en ella como comisionado nombrado por su majes­
tad El Conde de Saceda y Marques de Belzunce, Juan Javier de Goyene­
che. A estos títulos, sus descendientes (hijos y sobrinos) unieron otros, 
marquesados de Murillo y Hormazas. Estos ilustres hacendistas navarros, 
a quienes se añaden por derecho propio otros relevantes personajes como 
los Arizcun de Elizondo y el más ilustre de todos ellos Jerónimo de 
Ustariz nacido en el palacio familiar de Reparacea, “Santisteban”, y autor 
de un libro de economía muy utilizado y citado durante todo el s. xviii,^ en 
el que vierte sus ideas sobre la libertad del Comercio con Indias; también, 
contrario a los sistemas de arriendos de rentas reales, y con una visión 
adelantada a su momento pero mal interpretada por sus contemporáneos.

Hubo en fin, una serie larguísima de navarros de la montaña que 
desempeñaron a los largo del s. xviii un papel absorbente en la administra­
ción pública y en la palaciega'' y que han dejado como testimonio sus 
casas-palacio: la de los Gastón de Iriarte, la de los Arizcun en Elizondo y 
Reparacea en Santesteban.

(1) R.I.E.V. - 1992.1 Año 40 - Tomo XXXVII (p.p 25-42). Montserrat Gárate, “Navarros y 
Guipuzcoanos unidos en empresas económicas del s. xviil”.

(2) Ibidem (pág. 33).

(3) CARO BAROJA, J. La Hora Navarra del s. xviil (personas, familias, negocios e ideas). 
Ed.. Comunidad Forai de Navarra. Institución Principe de Viana. Pamplona 1969. pág. 289.

(4) CARO BAROJA, J. - O.C. • pág. 347.



Las migraciones del siglo XIX
Enlazando con este esplendor del s. xvm  resulta interesante conocer 

la corriente migratoria de navarros en el s. xix, en la mayor parte buscando 
una mejora en sus condiciones de vida. Según cálculos de García Barban- 
cho^ en los últimos años del siglo se da un saldo negativo de -61.626 , lo 
que nos dice que Navarra es una provincia de fuerte emigración tanto a 
regiones limítrofes como al extranjero.

También Daniel Nagore apreció este fenómeno del modo siguiente:

“Es que desde hace mucho tiempo se ha establecido una emigración conti­
nuada de los pueblos a la capital, de esta a la ciudad más populosa y de 
aquí a América. No otra cosa significa la desaparición de pueblos (...).
Por otro lado ¿hay alguien que dude que es nuestra provincia de las que 
más contingente da a la emigración ultra oceánica?. Pocas familias habrá 
que no cuenten entre sus allegados con personas que en los nuevos conti­
nentes buscaron lo que les era imposible encontrar en su tierra nativa. No 
muchas regiones podrán presentar una población tan nutrida de “india­
nos", que con su número demuestran lo que se presume, y más vale no 
saberlo, los que habrán ido a aquellas tierras y no han vuelto".^

Un caso particular -y  prototípico- sería el de Domingo Elizondo y 
Cajen, fundador de la Empresa “El Irati S.A.”, y parte de los primeros 
socios capitalistas de la misma que habían sido también emigrantes al 
continente americano, donde consiguieron sus fortunas.

La sociedad matriz de “El Irati S.A.”, “Electra Aoiz”, fue inscrita en 
el Registro mercantil de Pamplona el día 23 de Agosto de 1902. En el libro 
diario que lleva dicha sociedad desde su fundación en 1902 hasta su total 
disolución (absorbida por “El Irati” en 1911), aparecen muchos datos de 
importancia, como por ejemplo los primeros y principales accionistas, que 
seguirán siéndolo luego en el Irati. Así, en la primera relación de los 
mismos, de 26 de Agosto de 1902, figuran ademas de otros:

D. Domingo Elizondo, con 364 acciones de 500 pts. cada una.
D. Antonio Aróstegui, con 140 acciones de 500 pts. cada una.
D. Ciriaco Morea, con 140 acciones de 500 pts. cada una.
D. Sotero Aranguren, con 140 acciones de 500 pts. cada una.

(5) Ver. GARCIA BARBANCHO, A.; “Las migraciones interiores españolas”. Madrid 
1967. Tabla A-3.

(6) Ver COLA y GOITI, J . : “La emigración Vasco-Navarra”. Vitoria 1883, pág. 21.



Curiosamente todos ellos tienen en común el haber emigrado a la 
Argentina en el último tercio del siglo xix, y haberse allí enriquecido a 
base de un inmenso esfuerzo, que los hará permanecer unidos en distintos 
negocios hasta el fin de sus vidas J

Datos biográficos de D. Domingo Elizondo,
Fundador de la Sociedad

El perfil humano de D. Domin­
go Elizondo resulta sumamente in­
teresante y es de destacar que fue 
fundador y presidente de la Empresa 
“El Irati S.A.” hasta su muerte.

Nació en Arive^ — Valle de 
Aezcoa—  el 14 de Noviembre de 
1848,^ emigró a la Argentina a los 
18 años en un barco mercante que 
zarpó del puerto de Bayona de 1866 
sin más equipaje que un pequeño 
hatillo.

Una vez en Buenos Aires traba­
jó  duramente en el puerto, primero 
como pastor de ovejas después, en­
trando más tarde en el comercio del 
hierro y empezando por los puestos 
más humildes asciende a los prime­
ros a base de esfuerzo y constancia. 
Logra un buen capital con el que 
colabora en la creación de una casa 

comercial que llegó a ser importantísima, la ferretería “El Ciervo”, que al 
cabo de treinta años pasó a manos de otros coterráneos formados a su 
lado: señores Morea, Aróstegui y Anchorena (que figuran entre los princi-

D. Domingo Elizondo, 
uno de los famosos Aezkoanos

(7) Información obtenida en conversación con el secretario del Valle de Aezcoa (Enero 
1984).

(8) La casa paterna de los Elizondo se conserva en estado de Semimiina. En el frontis de la 
misma se ve la fecha de construcción (1844) y los nombres de sus padres: Francisco Elizondo y 
Micaela Cajen, así como el número de la misma, el nueve.

(9) Fe de bautismo recogida en el archivo parroquial de Arive En Castiella Maria, “El Irati 
S.A.”. Historia de una empresa navarra, Tesis doctoral inédita. Pamplona 1989. pág. 393.



pales accionistas de la primera hora de “El Irati S.A.”). Las firmas se 
sucedieron con los años prevaleciendo la de “Morea, Aróstegui y Cía”. 
Con sucursales en Nueva York y otras importantes capitales.

A causa de su salud vuelve a su Navarra natal en 1888 tras veintidós 
años de estancia en la Argentina.

Regresa casado con Dña. Graciana Duhalde, argentina de origen fran­
cés. De esta unión nacieron en Pamplona sus dos hijas en la calle de Navas 
de Tolosa.^® La primera fue M icaela Elizondo Duhalde, nacida el 4  de 
Junio de 1888 y la segunda Graciana Elizondo Duhalde el 10 de Abril de 
1891, en cuyo parto murió su madre Dña. Graciana Duhalde. Viudo, y 
todavía joven, 43 años, Domingo Elizondo, quedó al cuidado de sus hijas. 
Estas se educaron en un colegio de religiosas en San Sebastián. Su padre 
pendiente siempre de su formación vivió en Aoiz, Pamplona y San Sebas­
tián pasando temporadas en cada una de sus tres residencias. Suphó con su 
gran dedicación la falta de la madre y no volvió a casarse dedicándose por 
completo a su empresa. Las hijas contrajeron matrimonio; M icaela con d. 
Femando Arvizu, abogado de gran renombre en la ciudad que murió en 
1930 a los 39 años de edad, tuvieron 5 hijos de los que sobreviven dos. 
Femando y M aria Teresa^' y Graciana con D. Hilario Etayo, este último 
matrimonio se celebró en San Sebastián con una suntuosa ceremonia.

El Sr. D. Hilario Etayo, oriundo de Sesma (Navarra) y militar de 
carrera, dejó el ejercito después de su matrimonio, dédicándose a la em­
presa de su suegro “El Irati S.A.” hasta su muerte.

D. Domingo Elizondo vivió con su hija menor (Graciana), primero en 
su residencia de Navas de Toiosa, donde nacieron los cinco primeros hijos 
es esta, y luego en la nueva casa de Carlos I I I 7, que D. Domingo Elizondo 
hizo construir y donde fue con el joven matrimonio que tuvo allí sus dos 
últimos hijos. En total siete.

D. Domingo quedó sordo prematuramente y la sordera lo aislaba. De 
temperamento casero entrañable y familiar y profundamente enamorado 
de su patria chica. Iba frecuentemente a Aoiz y al Irati. Fue tal su dedica­
ción a la Empresa que absorbió toda su enorme capacidad de trabajo.

Cuando comenzaron los primeros automóviles no los quería, pero

(10) Partidas de nacimiento sacadas del juzgado municipal de Pamplona. Castiella María, 
“El Irati S.A.”, op. cit. pág 394-397.

(11) Información verbal recibida de su hijo mayor, Femando Arvizu Elizondo.



pronto apreció sus ventajas e iba diariamente hasta Aoiz para seguir de 
cerca y personalmente la marcha de sus negó'cios.

Se trajo a vivir con él a Pamplona a su sobrina camal, Dominica 
Arregui (de Arive), hija de su hermana Dominica Elizondo, que había 
enviudado. Esta sobrina ayudó a criar a sus hijas y a sus nietos.

Su nieta mayor, Maribel Etayo, dice de él que tenía talante liberal, 
espíritu abierto, leía todo para tener su propio criterio.

Fue Diputado por el partido de Aoiz, entre el día 1 de Mayo (fecha de 
la elección) de 1915 y Mayo de 1917. Resultaron electos los siguientes 
diputados;

* Por Pamplona: D. Joaquín Beunza y Pedro Uranga Esnaola.
* Por Estella: D. Francisco M artínez Alsua y D. Pablo Echeverría.
* Por Tudela: D. Blas Morte.
* Por Tafalla: D. Esteban Martínez Velez.
* Por Aoiz: D. Domingo Elizondo Cajen.

En las actas siguientes se impugna la elección del Sr. Elizondo, ale­
gando que habían votado personas ausentes por el partido de Aoiz y que se 
obtuvieron votos invitando a los lugareños a comida y vino).‘^

Este indiano emprendedor y laborioso se situó rápidamente a su re­
greso junto a las personas de mayor empuje del momento (1888). Con la 
experiencia y el dinero adquiridos en Buenos Aires, el antiguo emigrante, 
tras 22 años de ausencia, vuelve a poner sus ojos en los ríos y bosques del 
Pirineo que tanto quería y también conocía desde su infancia, pero ahora 
con miras económicas de gran empresario. Compró concesiones de saltos 
de agua e instaló turbinas para la obtención de energía eléctrica, que en ese 
momento de expansión de la electricidad, eran negocio asegurado.

Pero no terminó ahí su afán de inversión y generación de riqueza. 
Gran conocedor y enamorado (por su afición a la caza y al monte) de los 
grandes bosques de hayas que rodeaban su pueblo natal, Arive, albergó la 
idea de aprovechar las ingentes reservas madereras del “Monte Irati” y del 
“Monte la Cuestión” .

Estudió y pateó sobre el terreno la rentabihdad de la empresa que

(12) Datos obtenidos en conversación sostenida en Fuenterrabía con la nieta mayor de D. 
Domingo Elizondo, Maribel Etayo, el día 30 de noviembre de 1987.

(13) Actas Diputación. Libro n® 169. Folio 30. 1 de mayo de 1915.



planeaba. El transporte de madera quedaba asegurado de forma casi gratuita, 
aprovechando las aguas del rio Iráti, magnffico conductor natural, para ello se 
procedió a la limpieza y arreglo del cauce del rio así como a la reconstruc­
ción y mejora de la exclusa de Arive. Ideó montar una fábrica-aserradero 
en Ecay (Aoiz) donde la madera llegaba exactamente a pie de fábrica.

Mas adelante con los subproductos de la madera instaló un fábrica 
para destilación de productos químicos, autentica novedad en el momento 
y de gran rendimiento económico.

Obtuvo asimismo la concesión de un ferrocarril eléctrico (el primero 
de España) para transporte de mercancías de su fábrica y pasajeros.

La línea cubría el trayecto Pamplona-Sangüesa; todo el material nece­
sario para la instalación de este ferrocarril se importó de Alemania, ha­
biéndose comprado los coches automotores para viajeros y mercancías a la 
casa A.E.G. Thomson-Houston-Ibérica de Berlím. En su momento fue 
verdaderamente avanzado, disponía de calefacción en los vagones de pa­
sajeros, lo que representaba un verdadero lujo para la época.



Los dos elementos; RIO y ARBOL, manipulados inteligentemente por el Sr. Elizondo, 
se convierten en manantial copioso de riqueza.

Aserradero de Aoiz, lugar de las preferencias del Sr. Elizondo.



El Irati en Pamplona.

Estación del Irati en Sangüesa.



Ferrocarril El Irati.

Sus centrales eléctricas suministraron alumbrado a Pamplona y a los 
pueblos del trayecto (desde Aoiz) además de fuerza motriz a numerosas 
empresas amén de las propias. La maquinaria eléctrica fue adquirida a la 
reputadísima casa Brown Boveri y Compañía y la hidráulica a la conocida 
Casa Bell.

En fin, quede patente el interés de este personaje y de la obra que 
realizó en los 30 últimos años de su vida. Murió octogenario. De talante 
sencillo, se negó a aceptar el título nobiliario de “Marqués de El Irati” 
ofrecido por su majestad el Rey. Navarra lo nombró “hijo predilecto” en el 
último homenaje que se le tributó en el Teatro Gayarre con motivo de su 
ochenta cumpleaños, en el que el ilustre aezcoano hizo la apología “del 
hombre de acero y del trabajador infatigable”.'^

Murió en su casa de Carlos III el día 13 de Octubre de 1929 a las 
veinte horas. Su partida de defunción se conserva en el libro de difuntos de 
la parroquia de San Agustín, y está enterrado en el cementerio de Pamplo-

(14) Castiella Maria, “El Irati S.A.”, op. ciL pág 121.

(15) Hoja parroquial de Garayoa (Navarra). Diciembre 1975.Núm.3.



na en la calle de San Juan, panteón número 52, que figura a nombre de su 
yemo Hilario E t a y o . •

Otro indiano navarro relevante: Ciriaco Morea 
(Garayoa 1854-Galicia 1936)

Ciriaco M orea forma justamente junto con el fundador de “El Irati”, 
parte del grupo apodado los “Famosos aezcoanos”. Personajes extraordi­
narios e inteligentes que supieron romper el cerco de las montañas que los 
rodeaban y se lanzaron a probar fortuna por tierras del Rio de la Plata.

El primer explorador, D. Domingo Elizondo, hijo de Arive, que hizo 
de auténtico pionero y se convirtió en vocero y precursor de cuantos, 
dejando su patria chica, buscaron nuevos cauces a su vida, pero sin olvidar 
nunca sus orígenes y su valle.

El que con más afán e ilusión supo responder a la llamada del Sr. 
Elizondo, fue sin duda alguna el joven de Garayoa, Ciriaco Morea que 
tenía seis años menos que el pionero. Su oficio, como el de ios pobres de 
entonces, era el de bastero (fabricante artesano de almohadillas para las 
sillas de montar). Pero su mente soñaba con empresas más lucrativas, al 
mismo tienjpo que era consciente de que en su casa eran doce bocas que 
llenar diariamente. Se estorbaban. Dicho y hecho. Preparó un hatillo pare­
cido al que seis años antes preparara Elizondo y con los zapatos al hombro 
para no desgastarlos (calzado con alpargatas viejas) se lanza a la aventura. 
En un buque de carga y como prófugo, se dirige rumbo a Buenos Aires.

Luego de mil peripecias logra entrar en un establecimiento de ferrete­
ría “El Trueno Reformado”, que es del aezcoano precursor Sr. Elizondo, 
D. Domingo desde el primer encuentro con su compaisano aezcoano adi­
vinó en él cualidades poco comunes: despejo extraordinario, tesón en el 
trabajo, prudencia y discreción.

Tal influencia ejercía en él su protector, ei Sr. Elizondo, que siempre 
que hablaba de él, le apellidaba con el cariñoso nombre de “PADRE”. 
Padre fue y generoso. Lo promocionó en todos los ordenes, cultural y 
social, hasta hacerle su apoderado, dándole parte en sus negocios.

Al liquidar la sociedad (cuando se vino a España hacia el año 1888) la

(16) Libro de difuntos de la parroquia de San Agustín. Folio 129. Inscripción n® 62. 
Castiella Maria, “El Irati S A .”, op. cit. pág 398.



puso en sus manos y en adelante se llamará MOREA, AROSTEGUI y
CIA.i'^

En uno de sus viajes a España Ciriaco Morea contrajo matrimonio 
con una joven vasco-francesa del Valle de Suberoa, Dña. M aria Laxague, 
de clase humilde com a él (recalca la hoja parroquial de Garayoa de 1975). 
Tuvieron seis hijos: Elvira, Julieta, Enrique, Carlos, Ricardo y Alberto que 
se casaron con miembros de familias acomodadas tanto de Buenos Aires 
como de España.

Entre tanto sus hermanos, uno tras otro, van siguiendo las huellas dei 
afortunado Ciriaco y se instalan a su sombra y bajo su mecenazgo. El 
ayuda a todos pero se mantiene siempre independiente, no quiere trabas 
familiares.

C m  su socio Sr. Aróstegui realiza numerosos viajes de negocios y 
turisrríepor España, Europa y Norteamérica.

Desligado de Aróstegui se asocia a “Mendizabal” convirtiéi^ose la 
empresa en la razón social, MOREA, MENDIZABAL Y CIA. La casa 
MOREA, que así era conocido el negocio con la marca “El Ciervo” , que 
corona la fachada principal, recobra un renombre fabuloso, con sucursales 
en París y New York.

Durante la Guerra de Cuba, suscribió 50.000 dólares para el crucero 
que los españoles de la Argentina regalaron a España.

Poseía inmensas estancias con explotaciones agrícolas y ganaderas. 
Dotó a cada hijo con una de estas estancias a las que apellidaba con sus 
respectivos nombres.

La que el matrimonio habitaba se llamaba “La Serrana” y fue amue­
blada y decorada con gran lujo. Dosáde sus hijas, Elvira y Julieta, se 
casaron con dos médicos de San Sebastián. Uno de los hijos, Carlos, con 
la hija del gobemador de Buenos Aires, a cuya boda asistieron el presiden­
te de la Argentina y dos Obispos.

Queda claro que el éxito y reconocimiento llenaron su vida. Sus 
negocios continuaron creciendo y sobre todo los años de la primera guerra 
europea (1914-18) obtuvo enormes beneficios. Durante estos años se situó 
en París donde montó su famosa “Casa de Compras”. Vuelve de nuevo a

(17) Hoja parroquial de Garayoa (Navarra). Enero 1975. Número extraordinario.



Buenos Aires donde reanuda el quehacer de su empresa con una capacidad 
cada vez mayor. Monta la primera fábrica de aviones del país.'^

Amante de su patria chica que jamás olvida. Suscribe una importante 
suma (600 acciones de 500 pts. cada una), para el negocio de “El Irati”, 
fundado por su primer socio y entrañable amigo Sr. EUzondo en 1907.

Nunca olvidó sus orígenes pobres y cerrados al mundo del progreso. 
Siempre soñó con abrir en Garayoa nuevos caminos a la cultura que 
apreciaba más que el dinero. Para este fin, propuso la creación de un 
nuevo centro escolar al que dotó con una generosa beca para que el 
maestro de Garayoa fuera siempre escogido entre los mejores, mediante 
una selección y una mayor retribución.

Financió también la nueva casa consistorial. Una casa molino con una 
central generadora de luz eléctrica. Además la construcción de una carre­
tera que comunicaba Garayoa con los pueblos vecinos y por último la 
instalación de agua a domicilio.

Finalizadas todas las obras se fijó el Domingo 26 de Junio de 1925 
como fecha para la inauguración solemne.*^ En la fachada principal del 
edificio, dentro de un nicho, se descubrió un busto de mármol del Sr. 
Morea, la escultura era obra de Orduna y llevaba debajo, adosada a la 
pared, una plancha de mármol con esta dedicatoria: “Garayoa a su hijo D. 
Ciríaco M orea”.

El Gobiemo español, le concedió la Gran Cruz de Alfonso XII, por su 
generosidad y sencillez. Llegó a la cumbre en posición social y logró una 
gran fortuna que siempre administró bien. Fue consejero del Banco Espa­
ñol del Rio de la Plata.

Dominó a la perfección los idiomas francés e inglés. Ya muy mayor 
acompañado de sus hijos recorríó viajando medio mundo, desde el Polo 
Norte a la Tierra del Fuego y regiones Antárticas. Cuando iba a Garayoa 
era recibido a son de campañas y los jóvenes salían a su encuentro a varíos 
Kms., tocando guitarras y bandurrías.

La Guerra Civil le sorprendió en España. Quiso marchar a su patría

(18) Infonnación verbal acerca de sus grandes en Argentina obtenida de D. Joaquín Martí­
nez Ubeda sobrino-nieto de D. Ciríaco Morea y miembro fundador del Real Aeroclub-Navarro.

(19) Reportaje en Diario de Navarra del día 28 de junio de 1925. Resalta la entrega de un 
pergamino con el nombramiento de hijo predilecto de Garayoa.



de adopción, Argentina, pero murió en el barco en las costas Altas de 
Galicia el 8 de Septiembre de 1936 a los 82 años de edad.

Embalsamado su cadáver, fue trasladado en capilla ardiente hasta el 
mismo Buenos Aires, donde fue apoteósicamente recibido.^^

Conclusiones
Estos indianos navarros del siglo pasado tienen en común una serie 

de características. Muchos de ellos tienen origen humilde, (no así los 
emigrados de épocas anteriores siglos xvii y xvm, muchos de ellos, segun­
dones de ilustres linajes que buscaban honores y glorias en las Indias) , 2 1 y 
si bien algunos se establecieron de modo definitivo en el país de adopción, 
la mayor parte mantuvieron un continuo contacto con su patria chica, e 
incluso es frecuente el caso del regreso definitivo, como hemos referido de 
Domingo EUzondo, que vuelve para instalarse y pone los ojos en los 
montes de su infancia, donde con la nueva tecnología él sabe que puede 
obtenerse una gran riqueza: explotar la madera, aprovechar los saltos de 
agua por medio de turbinas para generar energía eléctrica etc. En el otro 
supuesto, quedarse en el país de adopción, como es el caso del referido 
Ciriaco Morea, pero en continuo contacto con el movimiento industrial 
m odemo de su Navarra natal.

A su regreso, Domingo Elizondo, busca de inmediato las personas 
más relevantes en ese nuevo proceso de renovación industrial y no tarda 
en contactar con un dinámico ingeniero de caminos muy joven todavía, 
Serapio Huici Lazcano, que poco a poco se decantará como el más impor­
tante promotor industrial de nuestra tierra, y cuya biografía, por su enorme 
interés, está por escribir. Este joven ingeniero, vendió y cedió varios saltos 
de agua en el río Irati a Domingo Elizondo a su llegada a Navarra,^^ y su 
relación profesional durará ya el resto de sus vidas. Huici quedará en 1929 
(a la muerte de Elizondo) como Presidente del Consejo de Administración 
hasta su fallecimiento en 1953. Además de su vinculación a “El Irati 
S.A.”, Serapio Huici, fue promotor y accionista mayoritario de otras mu­
chas empresas de ámbito local y nacional:

Aguas de Arteta S.A. - Ajuria S.A. - Almacenes Generales de Papel S.A. -
Cellophane Española S.A. - Cementos Portland S.A. - Cementos Rezóla

(20) Hoja parroquial de Garayoa (Navarra). Enero 1975. Número extraordinario.
(21) OTAZU, A. “Hacendistas navarros en Indias”. Bilbao 1970. pág. 103.
(22) Castiella Maria, “El Irati S.A.”, op. cit. pág. 151-152. - 383 (Apéndices).



S.A. - Cementos Ziurrena S.A. - Consorcio de Fabricantes de Papel - 
Crédito Navarro S.A. - Espasa Calpe S.A. - Instituto de Biología y Suero- 
terapia (I.B.Y.S.) - Lasical S.A. - La Vasconia S.A. - Onena S.A. - Papele­
ra Española S.A. - Papelera Godó S.A. - Papelera del Oarso S.A. - 
Papelera del Sur S.A. - Perot S.A. - Saltos del Bidasoa S.A. - Sociedad 
Anónima de Manipulados - Talleres de Tolosa S.A.

Queda patente el interés de este hombre de empresa con gran visión 
para los negocios y responsable en gran medida del desarrollo industrial 
navarro a quien Elizondo acudió a su regreso de Argentina, y con quien 
colaboró, como accionista, en muchas de sus iniciativas empresariales.

Todo lo antedicho demuestra que estos capitales repatriados de India­
nos navarros contribuyeron poderosamente a impulsar el proceso de in­
dustrialización en nuestra región, apoyándose en parte, en técnicos punte­
ros que habían apostado por el proceso de modernización de la economía.


